
CAPITULO XXI. 

Loa cadete,. 

-Pues señor, me hnelen mal estAR eon· 
testaciones entabladas hace dos días entre 
nuestro general y el jefe de las fuerzas con 
trariae. 

Decia un cadete á Ramirez y otros vario11 
, qoe almorzaban alegremente al rededor de 

una mesa provista de botellas de buen vino, 
-Si;-contest6 otro, aparando una copa 

de Jerez-parece que Barradas 11e inelin11 
ya mas á una capitolacion honrosa, qne ' 
continuar escuchando el silbido de las hala11. 

-tY qné qnereie que haga. 81 oo llega 
el ejército de reserva como se nos babia 
prometido1 

Añ1uli6 un tercero. 

34:l 
-¿Qaé? morir, como moriremos nosotro1 

en la Barra:-contestó Ramirez inflamado 
de noble patriotismo.-EI valiente jefe D. 
Laie Vazquez que alli manda. ha contesta­
do que él no entrará en convenio ninguno, 
mientras no se haya defendido hasta el úl· 
timo extremo. 

-Brindemos por el coronel Vazquez. 
Exclamó ano llenando la copa. 
-Brindemos. 
Contestaron todos; y apararon loe vasos. 
-Pero ¿cómo os habeis atrevido -les 

pregant6 ano á Ramirez, á un tal Ort~ga, 
y , otro conocido entre ellos por Copido­
á venir del fortin á Tampico, estando de­
fendido el Paso de Doiia Cec:ilia por la1 
tropas mexicanas, interpuestas entre uno y 
otro sitio? 

-Confiando, contestó Ramirez, en unos 
capotee de paisanos que nos pusimos sobre 
el uniforme, y en que estarían demasiado 
entretenidos en sacar las piezas del lodo 
lll que debe haberlas enterrado el espanto­
'° huracán que hoy pareoia an11nciar el fin 
del mando. 
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-¿ Y en la Barra ha aido lo mismo! 
-Tanto, que nos vimoB preeisados ' 

abandonar el fortín por un momento, para 
salvarnos del mar euyas olas eaian como 
otro diluvio sobre nosotros. 

-Pues para nn baño de 11gna-añadió 
Ortega:-no hay mejor que un sol de vine. 

-Es verdad. 
Contestaron los demas volviendo á llenar 

los vasos. 
-Compañeros;-dijo Rámirez poniéndo• 

se en pié, y dejando ver en so rostro jove• 
nil el fuego del patriotismo.-BrindemOI 
por la patria, y porque nuevas batallas ven­
gan á sacarnos de la ioaecion en que esta­
rnos. 

-¡Bravo! 
Exclamaron todos, y apuraron los valOlo 
-¿Qué te parecen los mexicanos, Ra· 

mirez1 
Dijo uno despues de agotar una eopa dt 

Valdepeñas. 
-Que se baten perfectamente y que Po' 

lo mismo les quiero. · 
-Y eso que la mayor parte de las iro.-
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que huta ahora se han presentado pertene. 
ceo á las milicias. 

-Los valientes demuestran el temple de 
10 alma lo mismo como soldado~ que como 
YOluntario~; y si cterto t'B que los J>rimeros 
caentf\n !!obre los segundos las ventajas de 
instrnccion, de disciplina, obedienein y ra­
pidez en la evoluciones, en eompensaeion 
loa voluntarios tienen Robre aquellos la cua­
lidad de no decaer por los reveses, y de pre• 

eentar una accion tras otra sin que las der­
rotas rebajen en lo mas mínimo el fuego 
del entoaiasmo. 

-Comraiieros, si nos entretenemos tari­
to en la conversacion, las botellas recibirán 
an desaire que lo sentirán nuestros e1t6ma­
go1. ¡Ea! otro asalto á ellas, y pasemos a 
tragos estos instantes que nos deja desean­
lar el enemigo. 

-¡A ellas, pues! 

Gritaron los alegres cadetes vaciando el 
licor en los vasos. 

-¡Brindo porque en tanto que conferea• 
•iaa 11aestro general y ci . contrario, 1e d• 
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jen yer en la ciudad alguna• lindu mucha• 
eba1. 

-¡Bravo! 
Exolamaroo todos. 
-Briodo.....dijo Ramirez ch.oeando au co· 

pa' eon la de sns eompaneros-porqae en 
la primera aeeion qae tengamos, aleanee­
moa eon nuestro valor y nuestra sangre, an 
grado en la honrosa carrera de las arma■• 

-.! ese brindis nos adherimoa eon toda 

el ama. 
Dijeron los entusiasta■ jóvenes vaciando 

completamente lna copas. 
-Pero, dispeosadme, compañeroa-in­

terrampicS Ramirez-uo antiguo camarada 
me eat, esperando en el cuartel, y voy 6 
eamplir con él para volver i gozar de vuet­
tra compañía. 

-Es uo valiente y simp,tieo j6ven este 
Ramirez.-Dijo uno de los cadetes en cuan· 
to aquel salid , la calle.-Jo•ia.l en su tra­
to, franco con sos amigos, alegre en el eaar­
tel y bravo en el campo de batalla, se hace 
querer de todos. 

-Y dicen que 11;1 tio fué no rico comer-

U& 

~ante de México, que entre otra■ dea,r•• 
eJaa tavo la de < ne le robaran ana liija, her 
mosa como ooa Véno,. 

-¿Será la j6ven aquella que ae encontró 
ooo Ramirez en el hospital de Altamira1 

-Lo ignoro. ¿La viste túY 
-Como que tintré al t>di6cio al lado de 

lamirea. 
-¡Y era guapa? 
-Capaz de it eendiar eJ eorasoo de aa 

beato. 
-¡Y qué hacia allí? 
-Parece que babia ido A visitar , un ea• 

pitao herido con quien dicen si tenia ó 00 

relaciones. 
-iY no te neercaate • ella para ampa• 

"''ª' - Iba á hacerlo, pero ví, Ramirez aproxi-
~ree i la j6ven lleno de afan, y no qaiM 
llterrnmpir la animada converaacion, qae 
• entregaron desde el ioataote mismo. 
-i Y no sabes si era au prima1 
-Nada llegué á saber, porque , poco to• 

llron llamada y eorr( A formar dejando to 
dalia allí i Ramirez. 

61 
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-¡ Y despues no le has pregnntado1 .... 
-Nada; mi poca curiosidad me hizo ol• 

vidar pronto aquel asunto. Sin embargo; 
el ver que se quedó ella en Altamira, m• 
hace creer que DO es D. ~ndrés su padre, 
pues de lo contrario hubiera venido á nuea• 
tl'o cuartel general. 

--L Y si estaba cat1ada con el hombre qat 
dices se hallaba herido1 

-Tienes raion; no babia reflexionado ea 

ello. 
-Señores-dijo entrando un mozo qat 

babia estado sirviendo la meaa-ahi fuera 
e1U una señorita que pregunta por el_.,. 
Ramirez. 

-¡Una aeñorita! •••• 
Exclamaron á una voz todoa los cadete1 

dejando la me11a y acerc6ndo1e al mo10 lle 
001 de alegrfa. 

-¡Y clices que pregunta por Rftmires1 
Agregó aquel , quien por aficionado, l11 

hijas de Eva le habían puesto 101 eompl· 
fiero• Cupido. 

-Sí 1efior, 
-Dilo qae paae. 
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-E1H muy bien. 
El mozo 1e foé, y 101 festivo, milita• 

ret 1e qaedaroo e1perando la llegada de la 
j6ren. 

-¡Quién 1er,1 
Dijo uno arregl6ndose el pelo con la ma­

no y colocando con gracia loa cordonea de 
1a uniforme. 

-De ta calidad del género no puedo ha­
blar-eonteat6 otro;-•pero respecto, figura, 
fttoy 1eguro de que es bocato di cardinal; 
cuando ha puesto en él los ojos Ramirez, 
que es el pollo de mejor gusto que he cono­
li1ifo respecto á las hijas de Eva. 

-Vamos, bien digo yo-agregó un ter• 
eero-que es el hombre mas afortunado que 
*e en la expedieion: mientras otros no 
hemoa vi1to ni rastro, ni retrato, ni nada 
qae se parezca á mujer, 6 él ae le presentan 
l)ellos originalera, no solo , quiene1 aegair, 
'80 que le buscan. 
-Y apaeato 6 que esaj&ven pertenece, 

llDI de las principales familias. 
A.,entaró ano que haata entocea babia 

Ptrawaecido callado. 
U' 1Ví 

BIBUOll 
" 1 
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-Paede ser muy bien. 
Contestaron varios. 
-Pues yo digo-ioterrumpi6 Capido­

qoe unajóven que viene á bascar, un hom• 
bre á una casa extraña, no puede aer mu 
que una de tantas que andan comerciando 
con su hermosura. 

-Tienes razon. 
Exclamó uno, 

- Sin dada debe ser una de en• caritati• 
vas que andan á caza del bolaillo de 101 in• 
eautos. 

- Alguna á quien citó en sitio retirado 
de aquí, y qae aburrida de esperar viene 1 
ba1carle. 

--Por eso sin duda nos dejó prete1tando 
que iba á ver á un camarada. 

-Silencio que oigo el crugir del vestido, 

Y efectivamente era así, porque á poco 
ae present6 una mujer cubierto el rottro 
con el velo de una rica mantilla que, al en­
contrarse con aquella reunion de j6vea•, 
•e quedó quieta y 1orprendida cerea d1 la 
puerta. 

8'.9 
~o• cadetea le suplicaron que toma1e 

111ento. 
-Mil graeias:-eonteat6 la encubierta 

eoa agradable aeento:-me habían dicho 
qae estaba aquí el Sr. Ramirez. 

-Y no le han eoganado á vd., seliori­
ta:-dijo con el mayor aplomo el cadete • 
c¡aien aaa eompafieroa denominaban Capi• 
do.-Y o soy Ramirez. 

-¡Uated! •••• 
Exclamó sorprendida la tapada. 
-Para servirla en cuanto ordene. 

-Le agradezco infinito; pero el nombre 
de la persona que hueco es Rafael. 

-Precisamente me llamo Rafael. 
-¿TambienY 
-Tambien. 

-Pero eljóven á quien me contraigo ea 
llD cadete. 

-¿Y 00 le dicen á vd. los cordone1 de 
mi uniforme qae soy cadete1 

. -¡Fanesta casualidad!-exclamó la mu­
Jtr.-Y sin embargo, no ea vd. el hombre 
111• ba1eo. 
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-Pues en el ejéreitó expedieionario.. 110 

hay mas Rafael Ramirez que yo. 
-Entonces, permitanme vdea. qu8-!me re­

tire, porque sin duda be eonfondido • 
nombre. 

Y la encubierta se dispuso , ealir. 
-No, no podemos permitir que ealga •• 

sin haber descansado un rato, y haber lq; 

mado algnna cosa en nuestra eompanía. 
Dijo Capido poniéndose en la pu.era p•· 

ra impedir la salida. 
-Sí, es preciso que tome algo.na eo81, 

Exclamaron los demas, llenando cada 
cual una copa y presentándosela 6 la enea­
bierta. 

-Senores,tles agradezco el obsequio, P" 
ro no puedo admitir nada: tengan vde1., 
pues, la bondad de dejarme salir. 

-Vamos, dejemos A un lado las fieeionel 
· que cuadran mal con gentes que ya eet6n 
curadas de espanto, y marchemos al p• 

Exclamó Cupido que estaba algo calamo­
cano de tanto vaciar copas, creyendo qll 
la calificacion que babia hecho de aqutllJ 

851 
mujer cuando se hizo anunciar, era en su 
eoneepto la única acertada. f.! 

-Yocreo-aña1ió-que para vd. lo mis• 
IDO es que se llame Ramirez que Fernan· 
dez, y qne teniendo el bol~illo expléndido ... 

Y el cadete trató de tomarla nna mano. 
La encubierta, que creyó comprender el 

deaventajoso juicio qne aquel hombre babia 
formado de ella, le envió al través de la 
mantilla, una de esas miradas terribles que 
reftejan la indignneion de un corazon qne 
1e cree ofendido en lo mas delicado de au 
honra. 

-Caballero- exclamó con entereza y 
dignidad-jamas creí que me veria obliga• 
da á recordar á un militar español, el res­
peto y, los deberes qoe todo hombre bien na• 
cido está obligado á gaardar con las damas. 

-¡Magnífico! ... ino lo dije? Compaiieroa, 
ea una Lucrecia. n 1 

Dijo el cadete soltando ana carcajada, 
que indicaba bien Jo poco que creía en la 
dignidad de aquella mujer. 

-Y vd. es un atrevido q ae desconoce la 
1rbuidad. 
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-Pero que al fin aeabar,í por entenderH 

IOD •d.; ioo es verdad, pichona? 
-Caballero, me estr. vil. ofendiendo, y 

npero que no tendrá vd. la descortesía ite 
impedirme la salida. 

-Déjala marehar, paesto que lo de~t>a.­
Dijo Ortega, que habia ereido ver en el aire 
y las palabras de aquella mujer, sentimien· 
toe de verdadero honor.-Para chanza ha11ta 
y aobra con lo que ha pasado. 

-Si; estamos porque se la deje marchar. 
Añadieron los demas, que ya empezaban 

, cansarse de una escena que había tomado 
un giro muy distinto del qae ellos habiao 
ereido tendría al principio. 

Cupido miró á sus compañeros, y notan· 
do en 1us rostros el desagrado qae les can• 
saba 111 terquedad, creyó prudente no insi"· 
tir mas, y dijo á la encubierta con burlesco 
rendimiento. 

-¡De veras quiere vd. abandonarnosf 
-tLo duda vd? 
-Bien, no hay que incomodarse; no l• 

detengo; puede vd. salir cuando lo tenga 
vd. por conveniente á 10 recato y au pador.-
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Y el cadete echó otra carcajada, y N hilo 
, un lado de la puerta en que babia perma­
neeido, para que saliera la tapada. 

Eeta iba ya á poner el pié en el dintel, 
eaando Capido, que se babia propuesto no 

acabar aquella escena sin a)gan raego que 
Je dietingaiera entre sus eamaradaa, excl•· 
m6 acompañando la aceion á la palabra. 

-Pero no será sin que primero le véa. 
moa el rostro. 

Y le levantó el velo sin darle tiempo , 
nada. 

La eneubierta dió oo grito. 
-¡Es la de Altamira! 
Exclamó uno. 
-Y eJ qae ha levantado so velo, e• un 

tobarde, indigno de ceñir espada. 
Dijo indignado Ramirez que lle~ba ~n 

aqael momento, y que hahia visto la villa 
DI accion de so companero de arm1ts. 

Este echó mano á la espadA al ver■e in 
•altado 

Ramirez desenvainó la soya. 

Ló, cadetes se arrojaron sobre uno y otro 
Jlllra evitar oaa desrraeia. 
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-Dentro de do• horH te etpero, donde 

dice eate papel. 
Dijo Cupido arrancando ano hoja de n 

ea~e,a, en que tra16 con l6pi1 nn nombre, 
y ündoeelo , Rámirez. 

-No faltaré. 
Conteet6 el eotirioo de D. Andrél 1oar-

dlndolo. 
Aquel ealió á la calle 8eguido de varios 

companeroe que trataban de calmarle, y 
arrojando sobre 1111 contrario una mirada de 
venganza. 

Loe demas volvieron , acercarse i la m• 
,a para dejar en libertad 6 la j6,eo y Ra• 

mirez. 
-Yo aoy la causa, eefior Ramirez, de el'. 

te desagradable incidente, cuyas eonseoff!D• 
r.iaR quisiera Pvitar , todo trance. 

-Nada tema vd. 

-Pero tengo con vd. una deada de ,n· 
titad, y venia á pagarla: vd. me defendi6 
en el boapital de Altamira de aquello• aoJ. 
dado■ qa.e trataron de ofenderme, y yo qgi•· 
ro ealVRr ahora &'1 vida qa.e eat, en pell¡dt 

--tLa aiat ipaea qa~ hay al~n malft:' 
tlo que atente á ellat 

-No, pero Td., 1i no me hao informado 
ul, eet6 eo la Barra, y solo ha ,eoido 6 la 
eiadad por corto& ioetanteit. 

-Ea cierto; estoy en la Barra, y deber6 
ir t ella al caer el sol, vali6ndome del raí■• 
mo di1fraz que he traído. 

-Paes bien, yo he venido , decirle, , 
11pliearle 6 vd. 4111 no vaya, 1i eo algo apre• 
eia 111 existencia. 

-¡Por qo~1 
-Porque allí espera la muerte , eaantol 

parnesoan el fortio. 
-¡La rnuerte1 •••• expHqaeae Yd. 
-Usted no ignora qae Barradu y San• 

ta;..A.ana eatán en conferencia aobre la ma• 
len de entregar Tampieo evacabdolo Ju 
lropaa e1~iola1. 

-Lo a6: lae eoote1taeiooe1 empesaron el 
da ocho, y pareee que hoy quedar'° defi• 
Dhivameote arreglado, lot articalot de la 
llpitah1eioo. 

-Pero vd. aabe que e,e arreglo qae 1e 

W.ia haber terminado para laa oaartDta 



118 
y ocho hora,, e, deeir,, lu oeho de -e1ta 
maftana, no ha tenido efeeto por no habel'II 
preaeotado en el cuartel general mexiea~o, 
,in duda por causa del temporal, loa 06011• 

lea españolea Salomoo Y Sal&1. 
-Nada de eao ignoro. 
-Pero sí ignorar, vd. que Santa-Auna. 

libre para obrar por haberse cumplido el 
plazo, ha jurado tomar á sangre Y f~e¡o 
eeta ooebe el referido fortin, que no tieDI 

elementos ni gente bastante para re1i1tir, 
por euyo motivo tendrán que sucumbir 111 

defensores. 
-¡Y quiere vd. que yo falte ado~de mi 

honor y mi deber me llaroan1 De n10gu~• 
manera; le doy 6 vd. las gracia, por el ID· 

terea que se toma por mi vida; pero el ene­
migo me encontrar, dispatA~d~le el pUO't 
allí en el sitio mismo que mis Jefe, me blD 
1eñalado. 

-Creí que era un deber de gratitud ati• 
nr , vd. dél peligro, y he venido ' eam• 
plirlo: por lo demas, nad~ .intento que pato 
da empañar so honra m1htu: vd. conooe 
mejor que yo, lo que e11 6 no compatible 

ffl 
eon 111 honor de soldado, y me retiro do• -
aeando que salga vd. ileso de todo, loe en. 
11en1ro1. 

-Mil gracias. 
-Suplico A vd. guarde el mayor silencio 

eon aas compafleros sobre lo qae le be eo 
municado, pues podría perjudicarme si lle­
pie A oídos de mis compatriotas que, yo 
babia reYelado su secreto. 

-Descanse vd. en mi disereeion: ya loa 
" vd.: siguen bebiendo, y ni siquiera 101-

pechan el motivo que babrA traido A vd. , 
llte sitio. 

-Deseanaando en su palabra, parto ain 
temor 6 Pueblo Viejo, antea que noten mi 
falta: Adioa. 

-Adios. 

La jóven volvió á echarte el velo, y, aali6 
~ando al cadete entregado á 1éri11 re· 
llliooea. 

-Muy cabizbajo has quedado, llamirn; 
lllrece que l&1 noticia, qae te ha traido e11 
lllorita, DO 100 muy aati1factoria1. 

Dijo O.rtep, deap11t1 de 1p11r1r UDa copa, 



--Por el contrario, eon de sama impor• 
tocia y de todo mi gusto. 

-Me alegro, para que así tenga 1iquie11 
algun interea el duelo que vas á tener . por 
ella. 

-En el cual me vas , servir de padrino. 

-¡Yo1 
-Sí, tú. 
-tEn qué sitio Ya , tener lapr el ._ 

wioT 
-Fuera del fortin de la Barra, en doocle 

ambos estamos de gaarnieion. 
-t Y l qué hora hemos de salir de aqtl1 
-Ahora mismo, porque la noche a,&1111 

, toda prisa. 
-Paea andando. 
-Al instante. 
Y loa dos, de1pae1 de despedirse de lOI 

amtgoa qtte se quedaban tomando caft J 
qae eltaban de aervieio en Tampico, 
Tijieron l la Barra en busca del eomj,¡e¡lrl 
de armu con quien Ramirez debia . ..., 
.... pac1 •• 

-

... 

CAPITULO XXII. 

La ollolalldad mexicana, 1 una cita. 

Mientras Ramirez, acompañado de aa pa­
amo, ae dirije , la barra en busca de 111 

llhernrio, trasladémonos , Pueblo Viejo, 
donde estaba el cuartel general del ejército 
auicano. 

En un espacioso comedor de las princi• 
Jlllet caau de la poblacion, con vista , ana 
Mrmoaa huerta, tenia logar una escena ae­
•eiante á la que hemos visto deaempeiiada 
• el anterior capítulo, por loa j6vene1 ca­
dttea • 

lerian poco maa de la, dos de la tarde; 
11 tinto terrible y e1pant010, óltimo, ,., 


